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lLUSTnlsnlO ST\~O\ \.

SMtorCO :

:\0 con el ardimiento dI.' qui en aurbiciona 1111 npluuso.
sino con la humilde re signació n del IP1e sacri fica su am o!"
pro pio en aras de un deber indeclinable . vengo Ú ocupar
esta cátedra en ocasión tan solemne; y solo la imposibil i­
dad de renunciar este alto honor podria man tener sereno
mi {mimo, si la responsabilidad que me imponen los claros
timbres del Clau stro cuya representacion tengo confia da en
este acto, no fuese motivo de profundo apocamiento. En tan
com prome l:i.da situuc ion no es poca for tuna 11<\1'3 mi. que
las tradiciones académicas abon en la práctica de hasar el
discu rso inaugural en materias que constituyan la especia­
lid ad más cultivada por el diser tante ; con lo r-uul , si no
consigo caut ivar la respetable atencion de mi auditorio, po­
rlró nl menos prometerme aquella in.lulgrncia que se con­
cede siemp re al que con buena. vnluntnd y sin vanidosos
alardes ofrece nlgu n modesto fruto l:ccog-i llo dent ro de los
lími tes de su pequeño ren-ndo , en el vnstisirno campo de la

cten cta.
Dándome aliento es ta eonsideracion. me propongo fijar

por breves momentos vuestra [lustra da atención sobre LOS

ORh;, t-::\E.'" Ill'; . L.' _\!'T1\O'\O'l i.\ , tonflllulielldo nsi mi mCII-
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guuda pequeñez en la gra ndinsid.ul t1~ 11 11 tema 'lile aba rca
1M ámbitos de la crear-ion : tille clcvn la men te á las esferas
de lo infin ito, iI las eternas nrmonlns del con c ierto uuiver­
sa l : aliviando las congojas del es píritu a tri bulado y opri­
mido en presen cia de las ruinas amon tona das por el C.:'1.1.1.­
c1ism o socia l tlue. nos ha tocado presen ciar.

Vano y estér il empeño se r ia el de averiguar la fech a en
qu e tuvo nacimiento In ciencia de los ast ros. El polvo qu e
acumularon millares de nños (no se sabe cuán tos} ha cu-. ,
bierto con espesa capa las cenizas en que se convirtieron J0 5

pr imeros homhresá quienes pueden atribuirse las más ru­
dimcn ta rias obser vaciones nstronóm icas ; y como es p resu­
mible qu e la pri me ra con tem plar-ion del firmamento , con
su esp lén di do v uln-illnutndo m nnto , en gendró al más an­
tiguo as trónomo . buscan do en las evoluciones del mundo
side ra l, dónde se liallu el misterioso motor de 1.1.n incon­
men sura ble mecanismo , así cabe afi rma r qu e cuanto más
avancen las sociedades hu manas en su per feccionamiento
cien tificc y mora l , con tan to mil:' ah inco escudri ñará n la
luiveda celes te , anegada toda ella en el es pir itu de Dios.
tille se cierne sohre los espac ios infinitos, como atrayendo
nue stras mi radas hácia la mansirm de lo iumnterial v
eterno.

Si señorea : ánn pa ra el primer hom bre, rod eado de las
delicia s del pa ra íso . la más insigne ma ravilla dt ~hi<'J se r
aquella inmen sa cúpula de Sl1 morada feliz, cúpula de lím­
pido y trn ns pa route azul. ora mansamen te iluminada por
11 11 disco de plata sobre místi co fondo tachonado cou los
millares de top acios , d iam antes y zafiro s (pie la mallo de
l.Ii os ha es par cirlo com o liviano polvo en las 'profundida des
del espacio que nuestros sentid os alca uzan , ora en rojec ida
y vivificada por un globo incand escente, (11It' pródigo der­
ra ma calor y lu z y colo res y movimien to ~1I pI vast n ámbito
de todo uu sistema plan eta rio.

El paraíso rlesnparer-i ó de la faz de la tlerra : pe ro su



,
c ú pula subsis te hoy tan bella y ta l! grandiosa l 'OI110 c ua ndo
sa litJ tic las manos del Creado r. Estudi emos y ad miremo s
10 ún ico que del paraíso II DS queda. Ocupémonos en uuu
cieucin ' ¡lIe seiú tuu to 11IÚ:'; elevada cu an to más a leje H lI~s­

tt-a uteucion de la superfi cie del misero gra no de polvo en
q ue u uestrn existenc ia vegeta.

Hec.tiflcadas , am pliarlas y perfecciona da s las rudimcn­
t arjas observaciones de los primi tivos pohludore s de 1l1leS­
t ro planeta , el conjun to de los descubrimien tos acumulados
por la incesan te persevera nc ia de siglos y de nacion es for­
ma, en verdad, un grandioso monumento cientí fico . qu e
es hoy el m ás noble y legitimo t itulo ;1(' orgullo V¿U 3 la hu­
ma nidad entera . lIoy se puede predecir UH eclipse , deter­
minar el paso de un as tro , an uncia r las periódicas aparl­
d ones de un cometa , con millares de años de anticipacion
y con una exactitud tIue llega hasta apreciar los segundos.
La as tronomía, sólidamente basada en las m atem áticas
pur as , en lo exacto por excelencia, v eurt queclda con U Il

tesoro de millones de obscrvaciones , hechas con instru­
m en tos de maravillosa preci si ón )' mil veces repet idas y
comprohadas , forzosamente habiu de ser tino de los ramos
del saber en IIue ln inteligencia human a conquis tase ma­
yur número de verdades : pero verdades de tal género, que
dejan sa tisfechas , aquí en nu estro plolo , trascendentales.
peren torias y numerosas necesidades cu el órden material.
en el in telectual y 1~ 1l el moral , segun es pero dejar demos­
trado, cual sín tesis de mi pobre discurso.

No cabria en el estrec ho ma rco de unn orucion lua n­
gurul el grandioso cuadro de la"historia de la as tronom ía,
siquicr lo delineara ron rasgos de simple coutorno , s¡n de­
ta lles n i perfiles que rnarcluen época y regi ones : ni m ucho
menos podría desen volver den tro de t311 limi tado espacio
los complicados é ingeniosos mé todos qlle conducen ;, la
soluc ión de los difl cil es problemas as tronómicos. Xecesario
seria , para tra tar la materia en su vustn maguitr ul , esta-
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blecer como prelimi nares una s éri e considerable de teore­
mas u-nidos del campo de las matemáti cas puras , de la 11­
sica y de la mecánica racional ; pero ni 10 com porta el
tiempo , que huenameute y sin fatigaros con exceso . puedo
consag rar á mi tarea, ni debo considerarlo ind ispensable,
dada la-ilustrucion de mi selecto audi torio.

Bastará , pues, á mi propósito agrullar cu hre~'e resú­
men los 'titules (JIte tiene adquiridos la ciencia de las anti­
guas generaciones :'l la gratitud de las modernas, y paten­
tizar cuán to interés deben excita r en el (mimo de la juven­
tnd estu diosa los gra ndiosos problemas resueltos en este
ramo de los conocimientos human os , por tanto s genios
sublimes , cuya imperecedera gloria ha de servi rles de es­
tímulo para ma rcha r en la mism a senda por donde á t 3U

envidiable altura llegaron.

1.

Así como todas las cosas necesarias para satisfacer el
instintivo anhelo del hombre por su bienestar ma terial ha n
sufrido vicisitudes y {l veces eclipses , a l compás del flnjo y
reflujo de la civilizacion , así tambi én la verdad cien tífica , ya
descubierta, se ha oscu recido más de una vez, deja ndo ape~

Ha S un ten ue re splandor para guiar los esfuerzos de los que
se propusieran devolverle su br illo. La as tronomia no ha
podido eximirse de obedecer en su desarrollo á esta ley co­
rn un de las (;O S3 5 humanas : y por lo mismo, su importan cia
varía en cada nación y cu cada época. Preciso es, pues, pa­
ra proceder con método , ya que no me sea dado condensar
en breves páginas una historia com pleta del origen y pro­
gresos de esta. cien cia , indicar á lo menos las necesidades
que ha satisfecho y los grado s de adelanto que ha alcan­
zado en cada uno de los grandes períodos q ue componen la
vida de la hum an idad .
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He dicho an tes que la ciencia que tiene por objeto el

estud io de los astros hubo de Hacer con el lrornbrc. Este
necesi ta imperi osamente 1 para guiar y ordenar las múl ti­
plus ocupacio nes de su vida, por salvaje lIue esta sea , 11 11
reloj qne le marque el dia dividido un partes; y el hombre
primit ivo debió encon trar pron tamente en el ciclo lo fl'lC

siempre se hal lará, un CI'Otl úmctro· tan to más exac to cuan to
mejo r se estudiare. Escasas é imperfectas debieron ser las .
p rimeras obse rvaciones , qnc necesariamen te fueron multi­
plicándose y acu mulándose con el tran scurso del tiempo
cua ndo el primer pueblo (Iue salió del estarlo salvaje-en tró
con vac ilante paso en la ancha é interminable via del pro-

.groso y la civilizac ión. Basta conocer los hábitos y los ins­
tin tos de los pueblos sumido, hoy en la ignorancia y atra so
de aque llos ú qu ienes me refiero , para deducir , por lo cine
Nitos son , lo que los otros debieron ser. Los pueblos pasta­
res de hoy, tales como los kalmucos, no saben más de as­
tronomía que Jo suficien te pa ra hallar en el cielo uu reloj
y 11 11 guia á través de los desiertos. Lo mismo hubo de su­
ceder ú los antiguos pueblos flue adoptaron el cultivo de la
gana dería como primer medio de salir del salvajismo, por­
que la necesidad debi ó ser la misma entonces que ahora.
Otro tan to digo de los puehlos pescadores ; vistos los groen­
landeses y los polinesios ac tuales, puede deducirse qué as­
tronomía subían los primeros pescadores que h ubo en el
mundo. Notori os son los capri chos del proceloso ma l'; y por
m ás cuidado que pusieran en no perd er de vista las costas,
m uchas veces debieron hallarse, sobro tuda de noche l per­
n idos en el oscur o piélago . y (or;osanwnle necesitar on ob­
servar algunas constelac iones y estrellas y distinguirlas de
las demás y hacerse cargo de 'lue se movian, para que pu­
dieran serv irles de guia segura.

Las necesidades -de los pueblos agricul tores ya son más
extensas; desde luego no pueden prescindir de poseer un ­
calemlario ; y por imperfecto que sea éste [cuánto trabajo

2
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. arguye su creación! Sin HU hera ldo de las estac iones ¿ cuM
habr ía sido la norma para los trabajos agrícolas s ¡, Cómo
ad ivina r el tiempo oportuno para cada clase de siembra?
¿Cómo prever el tiempo de frio y de calor, de sequía y de
lluv ia, de calma y de vendabales? ¿ Cómo prevenirse y aper­
cihirse para las in undaciones fecu ndan tes y peri ódicas de
los rios que corren por la zona tórrida , ta les como el Indus,
Gúnges , Brahnmap ut rn , Ni lo, Niger , Zamhesl , Amazon as ,
Orinoco y tantos otros menos cauda losos ? Mas, para la for­
macion de un calenda r io regularmente ordenado , no L:1S­
tnban ya las obser vaciones disper sas do todos ; necesario
era coordina r las, comprohnrtas , archiva rlas y darles más
precisión de la IIue hasta entonces hahian alca nzado: lo
cual era ya tarea del hombre dedicado casi con tinua men te
<'l ello , del astr ónomo prop iam en te dicho . ¿.Cuáles tlchieron
ser- las obse rvacio nes fundamenta les del primero, aunqne
todavía informe , rudimen to de calendar io'! Se obscrvó , en
primer lugar, que los varios aspec tos de la luna se repro­
rlucen periódicamente, y el intervalo en tre uno cualqui eray
su exacta reproducci ón dió el tiempo dividido en meses.
A¡::rru pados luego los días en cuatro divisiones corre-pon­
dientes Íi las cua tro fases de la luna , quedó ya es tablecida
la semana, cuyos dias consagra ron mucho despues los egip­
cios á cada un o de los siete astros er ra n tes perceptibles il
la simple vista ; el pr imero al Sol , el seg undo á la Luna, y
cada uno de los cinco restan tes á los sendos plan etas Marte,
Morcur¡o , Jú piter , v én us y Satur no. Obscrv ósc tnmhicn
lJue ni el orto ni el ocaso del ::;01se ver ificaban siempre por
el mismo punto del hori zonte, y determinando el tiempo
transcurrido entre dos ortos y sus correspondientes ocasos,
verificados por idénticos puntos. se tu vo él tiem po dividido
en años. ¿ CUltllto duraron asi las cosas? Cicutas rlc años,
miles acaso , ¿('(uiéJl sahe ? Porque todo el resplandor del
mu ndo astronómico no basta para disipar las tinieblas en
que se ha lla env uelta la his toria de las edades primitivas.
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Tarde ¡) temp rano debi ó reconocerse III necesidad de corre­
gil' y perfeccionar tan tosco nhnuuuquc ,y fu é preciso recur­
r ir al au xilio de algun instrumen to . astron ómico. No COIl ­

sien te el deslumbrador hrillo del sol ll lle se fi je en él la
mirada para seguir su curso , como s e sigue la marcha de
la luna y la de las estrellas tijas 1) la de los plan utas , mas
no por esto se dió por venci do el humano ingenio; que si
era impoten te la vista pari'l. fijarse largo liempo en el ardo­
roso as tro y para seguir su ca rrera mirando su luz, podia
VOl' su som bra ó , mejor dicho . la de un objeto iluminado
por él. Un tronco liso , delgado y despojado de sus ramas,
el ástil de una palmera , un trozo de caña, lijo en . terreno
llano y desbrozado, fué sin duda alguna"el primer gnomon
vortloal , el pri mer antecesor del colosal telescopio, del mi­
crometro , de los limbos de enorme di ámetro , del poderosí­
simo anteojo con IIlIe se mide hoy la puralagc de a lgunas
es trel las y se descomp onen las nebulosas. Pero los tallos
vegetales ú que me he referi do , son harto d ébiles para re­
sistir inmóviles la presi ón del viento , faltándolcs además
la sec ular tlu racion necesar ia para comparar las observa­
ciones de un año con las practicadas en otros muchos afias
posteriores ; preciso fut- buscar una masa inmrivil I dura­
llera por muchos sig los, algn n peñasco de forma prolonga­
du y tan gra nde como fuera posible, transportarl o vcolocarlo
en sitio conven iente . para <f ue tuviera las condiciones re­
queridas de estabilidad , duración y fijeza. Preciso fuá taro­
hicn mul tiplica r y ;;¡gl'upa r uquellos lascas gnomonos pri­
mitivos , par:( (IUC, aumentado en la misma proporc ión el
número de ohscrv ndorcs , q ne POI: su iumediacion pudi eran
cnmunicarse con facilidad, dismin uyernu lns probabilidades
de erro r , corrigiéndose mú tuamen te las ohservaciones , ni
más ni menos IIue como ha sido m enester hacerlo hoy, mul­
tiplicarulo los observatorios y comunicándose los as lrdnn­
mos pur medio del correo y del telégrafo. Imprcsclndtble
filé tumhicn , así entonces como ahora , compilar ó nrohi vur
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las observaciones y represen tar por medio de signos con­
vencicnalcs de cualquier especie los varios aspectos y po­
siciones de los astros en determinadas fechas. Y reconocido
ésto ¿ parecerá temeraria suposición la de ' Iue alguna in­
ílucncia pudieron ejercer aquellos trabajos 'en el origen de
la escr itura y de la cronología ? ¡,No es eviden te la impor­
tancia de la ast ronomía corno imp ulsora desde su nucimieu­
to de las cien cias y de las artes más necesarias al pro greso
do la human idad'? ¿,Los qu e transpor taron los pr imeros gno­
mones monolíticos no cnscfl aron tamhicn :\ ncarron r los
enormes bloques de las mu rallas prchist ót'icas (Ino como
en nuestra Tarrogona se \'e11'en otras var ias pa rtes ?

A través de los siglos y marcando inm óviles siempre la
ro taciou de la tierra , algunos de los grupos de gnomoncs á
qne me referí a , subsisten aú n. como pagi nas indestructi­
bles que la ciencia pri mitiva qui so lega r iI las generaciones
venideras: y aunque clusificudos por eminentes arqueólogos
como monumentos celtas ó druldicos , no admite duda hoy
lluCson testimonio rle la as tronomía prehistórica. Está pro­
hado que algunos de ellos fueron obje to de profund a vcno­
rac lon religiosa . romo qne cont ienen altares consistentes
en una piedra horizon tal sostenida por ot ras dos ó más ,
todas sin lab rar, donde los sacerdotes sacrificaban las vícti­
mas humanas y donde con su dolulrm ó dolor¡a les abrían
el pecho para consultar sus entrañas, aún palpitan tes. Pero,
¡'¡ mas de que existen muchos de estos gm pos de gnomonos,
donde nun ca hubo celtas , y donde no se ha encontrado
altar, ¡, p OI' qu ó habinn de venerarse tales pedruscos m ás
(lI le otros cunlesqniera vs i no fuese porque la tradlclon de­
cln qne sirvieron pal'a leer y revelar lo que pasaha en el
cielo? Aqul la ast ronom¡a , dando un a prueba de su imper­
tancia como m~dit) de inves~ t i(¡ (lcio)l histórica , falla con per­
fec ta conciencia . declarando flue aquellos monum entos fue­
ron el medio neccsurio di' hacer lag observaciones astron ó­
micas , cuyo resultado es anterior tl toda noci ón histórica

•



¡, Llegaron á gran altura los conocimientos ustrondmi­
cos en las edades p reh istóri cas ? Dentro de la oscurida d en
tille forzosame nte han de agi tarse los problemas de la his­
tori a relat ivos á un a época envuelta e11 la sombra de un
pasado , cu yos ves tigios va descubr iendo con mucha lent i­
tud la ciencia moderna , seria mu y aven turado enunciar co­
mo verdades comprobadas las que solo son meras hipótesis,
más ó men os verosímiles ; pero úun así, me inclino Íl c reo!'
con el sapientísimo astrónomo Bnillv , refutado sin embnr­
gc por muy re spe ta bles contradictores , Cl\lO J:-I S observacio­
nes anteriores al diluvio debían ya form ar un cuerpo de
doctrina, relativam ente muy perfeccionado , teniendo en
cuen ta que los chinos , los indios , los escitas ú tárta ros, los
persas, 10 5 ca ldeas y los eg-i pcios se atrib uyen todos la in­
vencion de. la astro nomía en una fecha mas ó menos fabu ­
losamente remola, flue la dil igente comprohaclo» del ilus­
tre autor citado redu ce para todos ellos ú unos 3,000 año s
untes de J . C., con t or tas diferencias ; pudiend o in feri rsc,
además , del mismo adelanto astronómico flue revelan sus
cronologí as y de la posesión en f[Ue se hallahan de un ca­
lendar io regular, que aq uella focha , con lodo y ser tan
remo tn , rué más bien la del renacimien to 1{11e la del naci­
mien to de la astronomía ; pero , á pesar de todo se me Ji­
gura que el sabio astrónomo á qui en me refiero avanza
demasiado al suponer que toda la ciencia poscidn por es­
tos pueblos no hnhi a llogndn al nivel de la que alcnnzd al­
gUlla de las ra zas ex tinguidas por el diluvio )' cuyo correcto
alman aque . fru to (lo obscrvnciones llevadas ti un alto gtndo
de perfeccion , ~ U pOlW que fue salvado por :\oé de la unl-

de los hombres de
cicron.

-13 -
lsmotu raza é umota lenau a que las hi-o o o

II.
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versal catás trofu, (Iue un ánimemente atestiguan las histo­
r ias de aquellos pueblos. Debo añadir , sin embargo, con
toda imparcialidad , que la tradicion del dilu vio tan suma­
mente yaga y confusa como la conservaban los griegos,
pueblo mu cho mus moderno , nbonn la opinió n ríe Baillv,
puesto que suponía n ;l los pobladores de la Atláutidu , su­
mergidn en el mnr, corno gozando de una gra n ciencia y
ci vilizncion y se dahan por descendien tes d el astrónomo
Atlan te,

Mucho me npnrfru'ia del objeto capi tal de mi di scurso,
en trando en un a prolija d isertnclon histór ica para depu ra r
dónde se hallan la verdad y el error en tre tan tas opin iones
discrcpnntes , por mas que todas ellas autor izadas ; así que
me limitaré á sefiala r, como úni ca guia segura en este caos
de tradiciones en que las fábulas y la verdad se confunden,
produciendo con frecuenci a las más chocantes coutradic­
clones, la misma ciencia que asiduamente cultivada espar­
ci rá cada diu más clara luz sobre las tinieb las del mundo
prehistórico. Registra n los ana les de la China que 2,500
años antes de ,1. C. , cinco pla netas reunidos en una sola
constelaci ón aparecieron el mismo dia del novilunio ; y los
cálculos del célebre astrónomo aleman Kirch comprueban
(1110 esto debió suceder 2.1- W años antes de .1 . C. l ló aq uí
UII dato seguro para conocer la exactitud del año chino
en esta remota época y los conocimien tos nstron émicos que
arguye por consiguiente tan notable precislon ; con todo 10­
cuul se tiene ya un punto de par tida para rectificar y com­
prolmr la cronología del celeste imperi o. El cic lo de (jOaños ,
por el cual contaban los chinos desde el tiempo de lloang­
ti , no menos que la consignacíon de los eclipses cotncí ­
dicndo con hechos acaecidos simultáneamente, demuestran
(pie Fo-h i , su primer em perador , é inven tor de la astrono­
mía , segun ellos , debió reinar 2,952 a ños antes de J. C.,
como se deduce del Jirte de comprobar las [ecluu por me ­
dio de la. aurononuu : compuesto por los dos sabios bene-
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diclinos ClémenceL y Dumnd. Aparece asimismo en los
anales de donde tomo estos datos que Yu-chi . mini stro del
emperador Hong- ti, descubrió la estrella polar )" compu so
cier ta ?J/wjuina en forma de esfera) para observa r los as­
tras, 2,G!J7 años antes de J. C.

. No menor importancia hubo de alcanzar; nuestra cien­
cia en la India desde las más remotas edades , como puedo
infert rsc por la multi tud de gnomones per feccionados , en
forma de obeliscos y otras várias, que aun subsisten más
() menos respetados por el tiempo destructor: pero se ha
exagerado demasiado esta importancia . á mi ver, pues que
los er rores de gran bulto esparcidos en sus 11/~das ó libros
:-iagrados , prueba» que realmente los conocimientos ast ro­
nómicos de aquel pueblo eran inferiores á los que poseían
Jos ogtpcíos y caldees. Sabían ya, sin embargo, y está con­
signado así desde una antigüedad desconocida , pero re­
mntisima , qu e la tierra era esférica; y áun cuando la con­
sideraban inmó vil, comprendían que no era posible que
tuviese apoyo en ninguna parte; porque deciun , con muy
buen criter¡n , que suponiendo la existencia de un sosten,
habla que suponer otro para és te y así sucesivamente. Los
hudhistas , por su parte , opinaban y opinan todavía , flu O
nuestro globo cae continuamente; lo cual, dada la falta de
medios para descubrir la verdad, era t asi adivinarla (oh..
sen ado como eatú hoy el movim iento de todo nuestro
sistema plan eta rio hácia la constelación de Hércules) ar­
guyendo al propio tiempo una nocion muy clara de lo in­
finit o del espacio. Con mucha probabilidad estos cono· .
cimientos, más hicn que adquiridos por lOH indios, de­
luan ser fruto de las observac iones delos pr imitivos orics
(j nobles , tronco de la familia indo-p érsica, de la de los
medas y de la bac tr iaua , ava lorando esta opinión la cir­
cuns ta ncia de se r la lengua aria ó él eanscríto el idioma de
los vedas (¡ libros santos ; y no se concibe do otro modo
que , con ser sus pág ina s registro do resultados liue ievo-
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lan gran copia de ciencia y muchos siglos do obscrvnc ion
perseverante , contengan ju ntamente groseros errores que
arguyen la más completa ignora ncia ; corroborándose la
idea que dejo emitida por la circunstancia de que los gú­
ticos , escandinavos ó normandos, y íumhien lo!'; germanos,
or iund os de 1(1. familia indo-pérsico-cnucásica , hicn (lue
sumidos en la más completa ba rbarie no solo tenían y COI1­

scrvabnn un 'almanaque sobre cuya form ación carcclnn (le
todn noticia , sí flue tamh icn -Ia tradicion del ciclo de '1!)
uños , del famoso satos de los caldeas.

A vuestra ilust rada perspicacia bien se lb alcanza la
impor tancia del date astronómico en fI lie me ocupo cunl
medio indi recto para resolver en Inhistoria de las antiguas
emigraciones vari os puntos qne sin este auxilio probable­
men te habr ian permanecido en perpetua duda. Si , por
ejemplo, los iberos , los galos y los ln'etoues , oriu ndos de
la familia c éltico-caucásica, no teuiau la tradicion de este
ciclo, si carecían de almanaque y contaban el tiempo' por
lunas ó meses como así pnrece fuera de du da, corrobo­
rados quedan por tal ind icio los datos que para separa r
estas dos ramas de la humana fami lia suministran la his­
toria , la etnología y la Ilíologtn comparada.

A la raza semítica f) tronco caucásico-arameo parte­
nece la inmarcesible gloria de haber persevera do sin 50 ­

lnciou de continuidad en el impor tan tísimo es tudio de la
as tronomía hasta elevarlo al ra ngo fIue hoy ocupa entre
las ciencias más adelan tadas . Cultiváronlo con aran los

,asirios tí ninivitas , los babilonios y más espcciahnentc los
caldeas : y cuando , desaparecidos estos pu eblos y pasada
la civilización á la Iam ilia aq ueo-pelásgica , es tuvo á punto
de perecer por la invasión de los bárbaro s , vinieron los
árabes dc igual origen arameo , no solo á salvar la ciencia
astronómica, enriquecida por gr iegos y alejandrinos , sino

. qne , ndcm ás ; á perfeccionarla y esparcirla, desde Bagdad,
Córdoba y Sevilla por el mundo todo , siendo aquellas es-
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cuelas y SUB maestros los iniciadores del asombroso vuelo
qu e ha ' tomado la ciencia en los tiempos modernos. Solo
cuando las formidabl es hordas de los amarillos mongoles,
que tan tas veces han hecho estremecer al mundo con el ar­
rollador galope de sus corceles , mezclaron su sangre bárba­
ra con la de los blancos y pensadores ara meos, perdieron
éstos la apti tud pa ra las cienc ias y se sumieron en el letár­
gico' sueño qu e los ha borrado del ma pa de la civilizncion.

Los sir ios y feni cios , pueblos oriundos de la misma raza
semítica, no rayaron en astronom ia ú tan ta altura como los
cnldeos ; pero , {l fuer de navegantes , no pud ieron dej ar de
com prende r su gl'a ll importan cia. P rn ébnlo cu rnplirlnmente
el Kluunnmin q ue ad oruban , y qu e no era mas 'lile un ele­
gnnte y.artística gnomo n vertical; represeutaha Ú Klmm« ,
calor . y en sen tido figurado {I Hércules . qu e significa fuer­
za, a ludiendo [1 la del sol, y tenia la forma de un a columna
coronada de, un penacho de llamas , terminado en ag-uda
punta y primo rosam ente tallado en mármol.

Aunque tambi én arameos, los hijos del pueblo escogido,
los hebreos. desatendieron completamente el cul t ivo de la
nobilís ima y fecund a ciencia de los as tros, de que pudieron
prescindir , dada la rusticidad en que vivieron , como pue­
hlos dedicados ú la agricult ura y al pastoreo , para cuyas
necesidades bastábales con el alma naqu e que tomaron de
(os egipcios; pero has ta tal punto despreci aron las buenas
no ciones ns trou ómicas qu e poseían éstos, que confuudiau
last imosamente 101:> ciclo.'; y en su lengua unu sola pnluhra ,
la voz !JU1n (*) serví a puru indicar 10::- uños lunares , los
meses , los dias , los años equinocciales de seis meses , los
nños nstronomicos ó verdaderos 'Y los períodos de cualquier
n úmero de años . La palabra yurn, tomada. qcncrc lmente en
la ace pci ón de dia , ten ia también la ncepcion lata de nues­
tra palabra ciClo.

( . ) De esta palabra \"tuu se derif' jor.ado , J"'., JOUrlÜ. JO"', gwnr.o, En caldeo r
en Au lle )'1:14, ~IL smeco "01/10,

3
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Aquí lile. habréis de permitir , Señores , una hrevlsuna

dtgresíou de una impor tancia inme nsa, trasccndentalisiruu,
de in terés primord ial y que de paso y por cons iguien te, po­
ne de relieve , más que ninguna otra , la irnpor tancin de
nuest ra ciencia. La palabra ciclo, rovolucion Ó vuelta , npll­
cada á la astronomía, significa periodo despu és del cual un
astro vuelve á la misma posicion que tenia con re specto ú
otro ú á otros. En la escri tura gerogltñcn de los egipcios se
representaba por un círcu lo que significaba la eternidad;
és te, combinarlo con otras figuras, signifi caba Dios )' tam­
bien tal ó cual ciclo, desde el dia ha sta el tiempo infini to.
De este gcrogtlñco se deri va nnestru palabra año , del la tin
«unus , anillo , círculo , y de la an tigua \ 'OZ ciclo, nuestra
palabr a sig lo, así como circo y círculo. Los egipcios , bue­
nos astrónomos , snhinn hien especificar los ciclos de que

.tra taban ; los hebreos, nó; y se ha necesitado toda la cien­
cia moderna y toda la sabiduría y el genio del ilu stre car­
denal Wisernan , de Maree! de Serres , y de otros muchos
sabios para interpreta r la cronología de la Bihlia , litera l­
mente exacta si se toma 'a palabra hebrea en su acepci ón
verdadera, y oscura si no se deslinda bien su varia signifl ­
cacion. Hallada és ta, la conformi dad de la cienc ia revelada
dtrcctnmente v la reve lada ind irectame nte á los genios in­
vestigadores , "están perfectam ente rlc ncuerdo , como era
necesario qll(, sucediese.

La creencín en que 'estaban los hebreos de que les bas ta­
ha ron la verdad rovelndu , sin cultivar en modo alguno (as
cienc ias ({Iw se la dchiuu hace r mus inteligible y que les
hubieran evitado caer en la duda y en errores groseros de
torcida in tcrpretaciou, contr ibuyó poderosamente Ú que se
apartáran del camino del bien : y la gran catás trofe que 1101'­

ró del catálogo de las naciones aquel pueblo ing ra to , disc­
minando sus res tos por toda la superficie de la tierra, vino
á demostra r tille la justi cia de Dios es doblemen te severa
"para los que 1 amaestrados el! la verdad y en la virtud, prc-
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fieren dormirse en el marasm o del voluntario embru teci­
mien to, no cu ltiva ndo su raz ón y marcha ndo por el camino
del vicio y del error.

Ill.

Los antiguos persas; an tecesores de los cahlcos en el cul­
tivo de nuestra cionciu , dejaron escr ito en sus libros que
huho con untcrlotidud {¡ sus tiempos cuatro estre llas cuya
si tna cion señnlnhn los cu atro puntos cardinales ; y los cal­
culos astronómicos demuestran efectivamente flue , 3,~OU

años antes de J. C., las estrellas llamadas 'ojo del loro y cu­
m : ulI del csco l'Jlioll coincidían con los dos pun tos cquiuoc­
cialcs, en tanto que 10\ 8 dos llamadas cora=on del leou y pis­
cí» Itll-'5tral estaban muy próx imas 3 los dos solsticios. Una
dctermiuuciou tan exacta de estos cua tro pun tos, arguye un
notable adelanto de In ustronomia, anterior aaquella remo­
ta fecha .

Las vastas llanuras de la Mesopotamia, las feraces cuen­
cus del Tigr¡s y del Eutrates, con su benigno clima y la lim­
pidez de su cielo , eran eminentemen te apropiadas, por la
falta de obstácu los q ue impidieran espacia r la vista por sus
extensos hori zon tes,"para proceder en el estudio de los 1Il(}­

vimien tos celes tes con método y perseverancia. Los anti­
guos babilon ios y cnldeos , fIne habitnhuu aquellas regiones
pri vilegiadns , concedieron tal predi lección Ú esta ciencia,
para ellos de carác ter sugrado , (l Ile entre todas sus solicr­
hias y tit únicns constr ucciones descollaba, imponente y ma­
jestuoso , un o/¡s('l'vatorio astronómico , probublemen tc uno
de los pr imeros y sin disp uta el m ás gra ndioso y colosalq ue
se ha ya con stru ido jamás. Era este monument o el templo
erigido ú Ilelus , ú q uien ellos utri buiau la Invcncion de la
as tronomía , es to es , todas las vcrdadcs astro nómicas cuyo
cono cimiento he redaron '. no sesabe de tJllit'n . pero 'lil e no
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pud o nuncet ser fruto del genio)" del trabajo de un solo
hombr e sino del de millones de ellos acumulando sus ob­
servnciones por espacio de m uchísimos siglos. Aquel tem­
plo, donde habitaban los sacerdotes dedicados á estudiar la
marcha de los astros, permanecia intacto aún en tiempo de
Herodoto , que lo visitó 4;)0 años antes de J . C. y nos ha le­
gado una in teresante descripción de 511 forma y dimensio­
nes. Construido todo él de ladrillos ', teni a dos estad ios de
altura qu e, calculados {l 210 metros. representan la enormí­
sima ' elevación de /1.20; la planta era cuadrang ular y de su
cen tro se destacahan 8 tor res sobrepuestas, de las cuales te­
nia la inferior un estadio de base y otro de altura ; rod eaba­
las un a escalera exterior qu e gira ba en espiral y ter minaba
en el techo del último piso de la torre superior. En éste se
hallaba el san tuario del dios , representado por una estátua
de oro que fu':' m ás ta rde r ico hotin al caer en manos de
Xérxes el imperio de Babilonia. Ciento trein ta años des­
pues , en tiem po de Alejandro el Grande , la torre qu e sirvió
de oteervatorío hahin cuido arruinada. El conquistador ma­
cedonio quiso reeditícarln : pero renunci é ~i dio, porqu e. se­
gun refiere Diodoro , la empresa era tan colosal que solo en
el desescom bro soocupa ron d iez mil hombros du ran te dos
meses. Aun pueden contemplarse hoy entre las imponentes
ru inas de Mudjcllhnh, cerca de Il illeh, ú or illas del Eufrates,
los resLos de tan maravilloso edificio. El polvo {IUOcsparce ú
(olejos el viento disminuye len tamente su masa d isgregada
(lar el agu a y el :-;01 y sirve de sudar io al orgullo de aquel
pueblo que todo lo osó en su soberbia y (11.10 ha desaparecido
para siem pre, arrast rado por el torbellino etern o de los si­
glos.

Los caldees no ignornbun la causa de los eclipses. Sahian
que la sombra de la lun a puede ocultarnos en todo () en par­
te al sol y la de la tierra ú la luna. Averi gu ar si el fenómeno
tenia peri ódica reproducción . y si por ello cnbiu predecirlo
con plena seguridad , era para el cuerpo sncerd ótal un pro-
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Liorna cuy a incógnita' encerraba el secre to de 5U predomi­
n io sobre aquel pueblo ignoran te y supersticioso. Mus, para
resolver el problemn , ora preciso habe r adquirido previa­
mente un conocimien to exacto de la condición fundamen tal
de todo eclipse) cual os que la la titud de la lun a tí su distan­
cia ú la ecllptica, no sea mayol' (c n grndos de círcu lo) fl' lC

el semid iámetro dé! sol, comhinac iou que no se ver ifica sino
en loa proximidad de los nodos, ó en estos mismos pun tos
de la órbita lunar , es decir , allí donde esta órbita cor ta á
la eclíp tica; y puesto que los eclipses no se verifica n todos
los mCStJ5 , claro es que la latitud de la luna cambia de un
mes á otro. Era pues necesario sahcr, despues de cuántas
revoluciones sin édicas , ósea, después de cuán tas veces
veinte y nueve y medio dins , la lati tud de la luna vuelve ú

ser cctiptico ó susce ptll.lc de dar lugar al eclipse. Poro {I

esta misma latitud se halla tamhi en llgndu la distan cia del
sol ni nodo lunar y, por lo tan to , será preciso igualtuen­
te q ue aquel haya vuelto {t la misma posición con respecto
álos nodos. El tiempo llue tarda el hnni uoso astro en "c l'i­
Iicnr ésto ha de ser un cier to número de veces :HG'G2 dias.
revol uci ón menor que la equinoccial ti causa del retroceso
de 1M nodos lunares. Siendo éste tan considera ble [ más
rle t 9~ ) , pudieron notarlo y observa rlo los caldeos , úun rn­
rccicndc de instru mentos de precisión. Era preciso, pues ,
para que resolv ieran el problema . que , llegadas las obser­
vaciones á este pun to y deter min ados estos dos n úme­
ros 2fl'G3 v 3Mi'G2, hallaran su menor múltiplo com un , esto
es G;)~r.:i , (iJue,dividido por :1G5'2·1·, dn ruclon del añ o, da por
cociente "1 8 años y 8 meses. A. esto portodo Ó ciclo , q ue U8

el famoso se res de Jos caldeas (de Zaftara, luna ) , era dcl.i­
11 0 t ille pudi eran predecir los eclipses: pues to que todos in­
faliblemen te se reprod ucen por modo idéntico de UIl ciclo
{t otro ; y obse rvados y n 'g:istrados los de UIlO, están predi­
chus lodos los. demás. El suros , COII todo . no estaba deter­
minado ( '011 la exacti tud fIlie lo está hoy: pues que les falta-
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ha el conocimiento (le los otros mov imientos que com plican
este prohlemu y, por consiguiente. no podin u predecirle
con uproximacion (le seg undos. como se hace hoy , ni TnU­

d IO menos ; pero bastábales ú los moradores del san tuario.
para conse rva r ::H1 prestigio sobre la masa popul ar , prede­
cir el diu del fen ómeno y :'\1111 por el re troceso c.i adelan to de
cualquiera. pod ían predecir con nproximacion de menos de
un a hora el siguiente , si hien no con L<1111a lodos los del
~I( rus r III I,m U:'; aún los de los ciclos posteriores . No creo
necesario insistir sobre los extensos conocimientos astronó­
micos que esta deter minncion arguye: pero sí debo recor­
dur IIuo, puesto que los escandinavos conociuu este ciclo.
no es ú los sacerdotes ca ldeas á quienes se debe su 11c15CIl­
lnimiento, por más qu e se les deba el haberlo vuelto {t ha­
llar. li el no ha berlo dejado de comprende r en toda Sil cien­
tiflcu cxtensiun , sin couvorñrlo por ignoran cia en la vagn
tmdiciou de un número inútil y yacio de siguificaciou .

Mucho más todavía flue los caldeas avanzaron los egip­
cíes en la cienci a de que tratamos, desde un a an tigüedad
en CUY ü s profund idades 110 penetra la h istoria. Completa ­
men te desconocida ps tambien la época remotíslmn en quo
fue ron sustituirlos los toscos gnomones primitivos , por los
obel iscos monollticos de gigan tescas proporcion es, cuya fir­
rui simu baso les daba completa inmovilidad , á la vez (Jl IO

gurnn tizalm su resi stencin , y cu):o nfilndo remate proyec­
taba limp ia sombra, que reco rriendo un n extensa cu rva ,
producto ele Sil enorme altura, re duciu en gran m nncrn los
errores do observación y perrnitin compara r los resultados
dumutc UII di la tadisimo período. Sus m aravi llosa s puúmi­
rlos , de nntlquls itnn fecha , están perfectamente bien orlen ­
tndas ; CH términos de ofrecer, au nque sin decoracton m-tls­
tica de ning ún género , un alarde ostentoso de prcclsinn
materuú ticu , tlc luj o cicn tlfico , d igno do re speto y admira­
e le» por parte tle los venideros y adecuado al ca rác ter gran­
diosumentc 150,"e1'0 de tan originales monumentos. La SOI11-
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bra de aquellas masas ('.0105al('s, avanzando lentamen te y
marcando las horas al recorrer la superficie del desierto ,
parece itnáge n del eter no reloj del tiempo, cuya BagUl' ine­
xora ble ha extendido la sombra del 110 ser sobre gencra cio­
nos tan uumerosus como las are nas de uquel vastlsimo ter­
ritorio.

Los egipcios habían clasificado las es trellas dividiendo­
las en gru pos ó cons telaciones, cnda una de las cuales tenia
IIn nombre y un gerogtíüco ó signo qlle la representaba;
casi todos estos nombres, ') por jnejor decir, su trnduccion,
ae han conservado , transmitidos por los griegos : y son los
'lile US:Ullü 3 hoy . así como los gcrogltñcoe que representa­
huu las constelac iones zodiacales son los mismos con ' l llf'

las re presen tamos todavía. El zodíaco dcDendernh , cuya
fecha fu ó tan controvertida y dil; luga r ti tan tas conjeturas,
ulgunu de las cuales rem ontabu su origen :'1 qu ince mil nños
de nn figü edad , eSU'1 perfectam ente in ter pretado en "el d ¡n.
' Iue se descifran con toda certeza sus gerogfíücos, resultan­
do que per tenece ti la época de 1I1l0 S 800 años antes de .1('­
sucris to. El zodiaco de Esné , muchísimo más antiguo, se
remonta {¡ una fecha de 3,000 años untes de la misma era

, (lo cual apoya la opini ón antes citada de BaiUy). Estos dos
zodíacos prueban qu e 10 5 egipcios ccnoclnn la precesión
de los cqu inoccios , 1) sea el ciclo de cerca ele 26,000 años,
durante el cual 105 dos-puntos de interscccion del ecuador
con la eclíptica recorren los 3Gon de ésta Ut razón de ;:;0 ",3
al afio.

Los egipcios tenian tambicn des años disti n tos : el pri­
mitivo )' religioso do 365 dias , (' 11 el cual colocaban sus Iies­
tas en honor de las d ivinidades, )' el posteriormente obsor­
vado ' de 36;' dias )' G horas . ;'t qne llamaban afio rural.
Suponiendo que estos dos años empiecen á un tiempo , se
tendrá que cada cuatro años el UIJO empezará un dia antes
l{ne el otro, y <11 cabo de !J. X 3Gr» = 1461 revoluciones, vol­
verán á em pezar juntos ; este per iodo de 14tH años es el
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ciclo Sóthico ó canic ular , el año de Thot; y parece sor que
habla empezado 2782 años untes de J. C. y tenia Po" sím­
bolo el Fénix. Il ah ian de jurar sus Faraones al subir al tro­
no, no intercalar afias bisiestos , porq ue quericu que todas
RUS fiestas recorrieran todos sus diaa sucesivamente, y de
este modo los santific aban todos, La an tigüeda d con q ue co­
nocían el año verdadero con gran exacti tud se deduce del
conocimien to que desde tiempo remoto ten ían del ciclo (le
600 afias , en que 8021 revoluciones lunare s de 27'321G82
dins , forman exactamente, (¡OO años solares de 3G5'2ft.1i1!J
dias , volviendo estos dos as tros, por consiguien te, :'1 sus
mismas posiciones relat ivas. Los ignoran tes hebreos con­
signan var ias veces este ciclo sacado del Egipto. Este co­
nacimien to del mes y del año. llevado hasta las millon ési­
mas de dia, es una prueba irrefutable con tra la opiniou tll'
varios autores que sin r azón sufi ciente han que rido dismi­
nuir 1;', impor tancia de 108 conocimientos qne poecinu los,
egipcios. Una dcterminncion tan exacta, hecha sin iusuu­
montos de gran pre cisión que ni con ocían ni hubieran po­
dido constru¡r , aryuye necesariamente I1l1 a observaciuu 110
inter ru mpida durante dos de estos ciclos , por lo menos,
hecha á la"'~,;i~pl0 vista ; y permilidme, señores , que os ha­
ga notar la importancia de esta deduceion astronómica,
como dato que vierte un rayo de luz sobre las tin ieblas á
que no alcanza la his toria de la civilizaciou de los pueblos
y como indicio al pro pio tiem po de la permanencia de li SOS

y costumbres duran te la dila tada serie de siglos, Cine de­
muestra tan seguida y perseveran te obscrvnc ton . Pero ¡,fw'_'
tambieu necesario que ohservárnn duran te 26000 años la
preceslou de los equinocc ios? Nó , en verdad; pues que
hubo de bastarles una observacíon de mil años 6 mucho
meno s : despucs de conocido el año verdadero, pu dieron oh­
servar con un mal goniómetro que si en mil años varía el
pnnto equinoccial algo menos de 1/t.0 tí en quinientos 7°, pa­
ra recorrer los 3GO° necesitará unos 2GOOO, Bastábnles,



- '1:) -
lllle:" pa ra dctcrminnr es t.. número, hallar el cuarto téruri­
no rlc un a proporción: y prnhnhlemen te 11 0 conoc inu es te
r-i elo con suficien te nproximncion , pm falta ele buenos zo­
niútuc tros , y ós to explica qu e no Se hall e couslg u.«lo con
la preci sion y clm'idrul de los otros ; pero el, principio del
a fio en 110 '; coustclnci onos di stiu tas , C0 ll10 son las de los
(los zodíacos antes citados, nrguye II"e evidentemente ('0­
uocinu el fenómeno: y de nqui se deriva también qne para
observarlo es para lo llne tuvi eron necesidad de especificar
l j escri bir con tanta cla rida d y mín uciosldnd una y 0 11':1

ohservaclon , cuida dosamen te arch ivadas en los templos y
pu estas tic modo qu e es tuvieran siem pre ¡'l la vista. Esto lo
conñnnn Dlodo ro, cuando dice lllle los cgipcios conservnbnn,
desde I/n número i llCfCililc rlc afias , registros en eIlle COII ­

s lgnalm n sus observaciones nstrouúrn ica s. Si el ilustre De­
lnml n-o se hub iera detenido en todas estas consi deraciones,
no hnlu-in emitido uun npiuiou contraria en S il clásica olrrn
d u la l li storin de la asl ro nom iu. Sirvulc de disculpa llue
cuando la esc ri bió no es tallan descifrados estos zodiacos
!fue ¡t tan ta di scusi ón dieron lugar. l locfer es menos excu­
sable: 11I1l' i:: habi endo esc rito hace poco, 110 dehia haber he­
chn caso omiso de los trabajos de Fou ric r y de la luminosa
di scusi ón de Montémont . qu e tan claro demuest ra lo Ilue
ac allamos de ma nife starc nsl como tam poco de los irrcbn­
tihlcs datos flue el sa picu tls iruo Frn ncocur consigna en :,1I

excelen te tra tado de ustronomin. Cu riosa por dem ás es la
explicnc ion raao nadu 'del mo tivo y origen q ue tU\·O en Egip­
to Hila ouse rvucion y couocit uie nto ta n exacto del nñn ver­
dudcro desde un tiempo tan remoto . El 01' 10 heliaco de Si­
f,·1I 1' lí Siri.'; ( hoy Sirio ) que signiflcn es tre lla de l Nilo, nuuu­
ciaba la in nudacion lllle tcnian el deber de predecir los
sacerd otes ; y el retraso de la apara- ton heliaca do (' 51<1 es­
trella. super -i or ¡t todas en belleza, le:' ohlil!lí ¡'I notar 1(11(' a l
ca hu (le cua tro años volvin prúximumente ú su poeiclon : y
tic uqn¡ dednjerrm i' 1I a l111 rural de : ~I _i:-I '2:", dias . Las I1CII1 {¡S

\

,
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determinaciones que ya se han mentad o , lns indio'¡ tntn­
bien el cons tante estudio de la posición de esta estrella con
respecto al so], ¡'t la luna y al punto eq uinoccial .

Finalmen te , aunque no pudieron conseguirlo, por falta
.lo instrumentos, intentaron medi r ( en grados ) el diá metro
del sol; y saca ron segun refiere Clcómodce, la 'l~ del cir­
culo qne recorre, valiéndose para esto del espacio recorr-ido
por la sombra de 1111 gnorucn , en el tiempo qne media des­
de (Inc aparece su primer punto hastn que la par te inferio r
del limbo solar enrasa con el horizonte. Segun Cícero» ha­
hinn descubierto el verda dero "movimien to do Mercurio y
v énu s al rededor del sol, y de aquí su nombre (le satélites,
tcomi íes sciis de los lati nos ) esto es , compañeros del sol.

Mucho debe á los sacerdotes egipcios la ciencia astronó­
mica ; poro, del m ism o modo que 105 caldeas, quisieron ex­
plotar su monopolio como elemento de prest igio y domina­
clon. Mas fu é vano el intento; que no cons ien te la verda d
t-u ser aprisionada, siq uiera sea en dorado calabozo. L..1 ver­
11:111 51} der rama y difu nde rompiendo barreras y arrollan­
do y ven ciend o iÍ SU!; opresores; hija predilecta de Aqu el
ti lle es fuente y origen de toda luz, alumbra y guia á la hu ­
manidad por el bucu camino ; pero no se deja esclavizar­
p OI' el que no La quiere más que para sí, explotán dola sin
difund irl a. .

y por ésto, lo q ue debia suceder , sucedió. La ciencia
emancipada, vive y Greco y se propaga, mien tras que aq ue­
lla casta sacer dotal , (111 0 aspiró á ser cternn , como lo ates­
t igua 10 tit ánico de sus monu men tos , construidos para de­
snflru- la potencia demoledora del tiemp o, dcsnpnrcci ó de la
superficie de la tier ra : y hoy, el nómada bárbaro doscau sa
con su camello ú la sombra de sus der ru idos templos y de
sus misteriosas y em blemáticas esfi nges 6 de sus colosos
medio sepultados en el polvo del desierto. La ciencia que
acumularon y IIHe avaramente quisieron guardar bajo lns
mil 113\"Os de otras tantas fábulas alegóricas, solo compren-
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sibles para 10 5 iniciados , w escapó de sus manos para vo­
lar por el mu ndo j y SIlS momias , cuidadosamente diseca­
das )" guardadas dent ro de montañas ar tificiales , fueron
pisoteadas y destrozadas por los conquistadores, que uqucl
puebl o , numeroso y obedien te pero uml.ru tocldo yaiJyeclo ,
110 podiu tener brío para rechaza r cuando le fallaba la dig­
nidud necesaria pan.! sentir la humillucicn que sufr ia.

IV.

x uncu llegaron 105 griegos, ni aún en sus mejores tiem­
pos , ú rayar en astronomía con el nivel que hab lan alcan­
zado los egipcios; y sin embargo, á aquellos más que (l

éSt03, debe la ciencia sus ade lan tos. Aténas primero y Ale­
jand ría despues, han sido los focos luminosos fIlie han es­
pa rcido sus resplandores con mayor viveza Y ;'I tal distancia
qu e , nrás de 2000 años dcspucs , dond e quiera fJ ue se per­
cibe alguna claridad cientí fi ca y se busca el origen, aparece
ln Grecia , 6 los griego:'> de Aleja ndría , como el oriente del
anber , difundiend o sus ray os por todos los ámbitos del
mundo moderno. Teniendo los helenos una idea de la liber­
tad y de la d igni dad humana mucho más eleva da que los
otros pueblos antiguos , nunca prevaleció allí el espír itu ex­
cl usivista en ciencia n i en ar tes; y muy al contra rio, en el
ca rác ter expansivo y eminentemen te propagador de aque­
llas escuolns tendrinn mucho qu e ap rend er algunos de los
modernos apóstoles de la en señanza gra tuita y universal.

Thá lcs de Milete , uno de los siete gran des sabios de la
Grecia , nacido en el año (HO an tes de .1. C. es tudió en Egip­
to y fun dé ln céleb re escuela jónica, predecesora de la de
Atéuas , y la primera en filosofía qu e hasó las investigacio­
nes cien tíficas en la observación y la experiencia. Predijo
Th álcs un ecl ipse , cuya fecha, sabiamente discu tida por
vanos re nom brados ustnlnomos r nodernos . ha venido {t



- 2S-
quedar lijada en la del ~~ de :\Iayo del aJiu :lK;:", antes de
.1. C. Esta fecha , hoy din hien comproluulu , sirve como
punto de pnrfi da paL'a lijar la cronologfu gr iega desde la
bata lla de que hnhln Heródoto , suspendida por el terro r
llu e causó la cunlirmucion del vaticinio de Tháles. Compuso
úste dos libros , uno s() lJff~ los solsticios!J eqviwxcto», )' 0 11'0

sobre ostrownnta náutica , ambos perdidos desgracindn­
mente.

Anuxlmnnd ro , clt sclpulu y ami go de Th úles , nuci ó en
Mildo , Gt1 años antes (le nuestra era . FUI- el prim ero que
introdujo en Espar ta el cuadra n te solar ó reloj de :;01 fiRO
unos un tes de J . C. En tonces los lacedemonios eran supe r¡o­
res en cultura {, los atenienses. Ana xiu ia nd ru explicó la
teot-ia ( tomada lle los egl pcios ) de las es fera s rlc cr ista l
móviles y concén tricas donde snponin en clavados los as tros.
Enseíié , antes Ci ne otro alguno . en Grecia filie la tier ra es
redo nda y lilu-e en el espncio , esto es , (fi le no tiene susten­
lúculo de n iuguu u clase : r dcciu que Sil posici ón en el cen ­
tro del mundo es lo IIne 1" impide caer, sin dar mas raz ón
'IHe cstn , poco couviurcn te , hipótesis. Eviden temente , no
com preudia bien vsto : y no hizo más tille escribir lo 'lile
su maestro pudo traer de Fgípto: pero ('sto prueba que las
fáhulus de Atlan te sostcuieudn el cielo y otras por el estilo.
no era n adm itida s pOI' los sabio:" desde la úpnca citada. Se
ignora tam bién en llllé se fundubn para afir mar que el sol
es uuu mnsn in fhunadu, lul/. Otalul¡ ' })I)1' 11) menos como la
tíervu. Admitin uuu in fiuidud de m undos, que uncen y des­
aparecen en lo infinito del tiem po y del espacio, cuyos in­
fini tos y todos 1{J.~ ,kIiHh' era n el a tr ihu to (le la divin idad su­
prema. Suponía tnm bicn cIlIe las crencionus vivientes q ue
pueblan \ ,1 tierra Si! m il perfecciounndu »ucosi vumcu te : y
íinulmcntc , precu rsor del soñador Dnrwln . rh'cin IIlIe el
hombre , antes de llegar {l se rlo , hnhin sido pez. j Cuán an­
tiguas 150n ciertas JIO" I ~df!dcs! .

Bri lla ron en estu escuela jónica , Anaxhuenu , Phcró ci-
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des, maestro lit· l 'itúgora s , Xenófunes y el gran pensador
tic los tiempos antiguos, el sublime Auuxágora s.

Nacido és te en Clnzorn eno , ciudad de Jonin , el año ~)OO

antes de nuestra era. tenia conocimiento de 'fue la ticr­
ru es redonda )' esl:'! lilu-c en el espacio. La calda de UIl

aerolito le hizo concebir la idea de la materialidad de lo¿
cuer pos ({ue vag an en el espacio. Fn é II I primero (Iue en ­
señó flue los as tros es tán formados tic sustanci as pesa­
das como la tierra )' (lIte la luna tiene valles y montañas
y es un mund o semejante a l nuest ro ; y ú la objeci ón tiLle

le hadan {le qu e j, por r {\ll'~ ll O ca inn? con testaba qn e ésto
lo im pediu Sil movimien to circ ular . Esta es la pr imera in­
dlcac ion histéri ca de la fuer za de rotucion , como capaz de
sostene r 105 cuer pos celes tes en SUs úrhl tns . Pa ra .\ nax;"l­
gura::: la ocupaclou más digna del hombre era el estud io
de la na turaleza y sobre todo el de los ast ros. Cua ndo le
recon venían por qué no se oc upaba en los negocios polül ­
cos de su patria , señalaba al cielo y dcciu ljue aquella era
s u verdadera pa t ria . Segun su doctrina , el principio y ori­
gcn de todas las cosas es una fuerza intel igente j' ordena­
dora que todo 11) diri ge. A la edad de '~~ uños, fuúá At éuus
y luyo allí por di scípulos ;'l P éricles y á Eurtpides ; rué con­
denudo á muerte (lor los nten ienses , P'lL'/lIlC cxplicuha cosas
ron trnrias al culto de SIl S [abas di vinidudvs, y se libró por­
'fue pud o h ui r (t Lnmpsaca , en la orilla usiáli cn del l leles­
ponto , dond e muriá de pen as y disgustos , propurcionudos
por los h ombres q llu hahiu procu rado Ins tru ir y cuya alma
hub¡u qu erido elev a r Ú la con fumplucion 110 Hil a divi nldud
su pe rior y "m ica , hicn' tl istlu ta de los mezqu inos y absurdos
dioses del pagani smo griego.

El gran matem útico Pitúgoras . Iund.ulot' de la escuela
Ill lC lleva su nombre , pnrtin del fec undo y l-í en ave riguado
pri ncipio tic '1ue lodo ell la crvueicn se "ai/icll unlclHula­
IIU'llil' COl! ¡lIím l'ffl ~ } Ie.-:u !l 1II{'d idu. Prestando tan ci ego cul­
11) ;"1 es ta ven tad l(Ul' . nrrusnudo por ella y penetrando ya
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en el campo U~ lo puram ente visionario, in ten tó determi­
nar las distancias entre la tierra y los siete astros errantes
( únicos por entonces conoc idos ) , inv entando para ello la
h ipótes is de q ue las tales distancia s debían gua rdar cu tre
si la misma rnluciou lfuI: las siete notas dela escala mu si­
cnl ; de manera que la frase armonías celvetes , en época
poster ior tan usudn 'f en ten dida en ace pci ón más verdnde­
rn, tiene pOI' origen es tn creencia de los pitag óricos. Estudió.
corno la mayor par te de 10 3 sabios griegos I la nstronomia
OH Egipto, y trajo noall! y dic) :\ conoccr , caso no que no
fuera suya la invencion , la famosa teot'In de 10:-,\ epiciclos
( cí rculos sob re cí rculos ), adoptada y admitida por todos los
us tré uomos posteri ores , excepto Ar istarco de Sama s , dos­
a rro llada por Hiparco y I'tolomeo, y no desech ada hasta que
Cop érníco y Galileo demostraron la verdadera. Lástima
gra nde Iué tambi én (lIle. imbuido de la .i dea egipcia , el
gran Pi tágoras , no hubiera meditado acerca del profundo
prin cip io de Anaxágoras , dando lugar {t re sucitar las csfe­
rus de cris tal ro tas por la luminosa conce pción del cquil i­
hrio ro ta torio , con la cual hubiera evitado mu ch as dudas y
controvers ias, tanto m;'l:' cuanto q ue la escuela pitagóri ca
fué la primera q ue d io en explica r el movimien to general
diurno por In ro taclon do la tie rra sohre su cje. Participa­
1'011 de esta opinió n Her áclito, Eufnn to y Philolno, ú quien
sin ra zón suficien te so at l'ihllYú el habe r adivi nado el movi­
miento de traslncion de la tierra. Est a grandiosa intuicion
( y así la llam o , po rq uü aten didos los conocimien tos y los
modios de ousorvucion de aq uel tiem po , no ca lle darle otro
nombre ) pertenece al eminente Aristarco de Snmos , que
cla ra mente la con sign é en sus escritos . unos 2:)0 años nn­
les dcJ . e.' La verda d apareci ó en tonce s por primera vez;
mas pa ra extinguirsecomo un meteoro y no br-i llar de nue­
\'0 hasta 1800 años despucs , res tablecida por el gran Ca­
p úrnico , una de las m ás preclaras glorias de In herélcu y
desdichada Polon ia. A (Enúpirles SI? atrihuYli el rlcscuhri-
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miento del ciclo de (iOaúos , 'lue ¡'., su ponia de :J~ . du rante
el cual el sol y la lu na vuelven á su misma pcsiciou relati­
va ; asi como tambieu se le a tribuyó la determinncion oc la
obli cuidad de la eclíptica. Pero , puesto q ue consta qu e tan-
to este filósofo , como Pitágom s y otros de la misma escuela ,
estudiaron en Egipto la as tro nomía. cla ro es 'lue estos co­
n ocimientos IO:-i im port ó y divulgó en su pa tria tm véndclos
tic allí , ponl'te ¡' j::ómo pueden ntribul rs cle si no 1n\'0 tiem­
po material para ohsorvarlo él solo , ni medios de investiga­
clan qu e sus fituveran 1'. una ousc r-vacion con tiuundn? Por
otra parte , es te cicl o era conocido en Egipto desde mu cho
tiempo at rá s y lo conectan los hebreos desdo m ás de 'lODO
añ os antes. Lo que se debe posi tivam en te rl este griego y {¡

otros , dicho queda y no es poco para SU gloria ; es to cs , el
ha ber p ropagado en tre sus contemporáneos y legado ú los •
venide ros las verdades 'lue tan celosamente guardaban los
e¡::d pcios, q ue tanta s dificultades tuvieron para adq uiri r, y
ndbmás haber adivinado con su poderoso genio la teoría de
los fenómenos observa dos , t ratando siempre de investigarla '
y explicarla tan hien como pudiero n . dado el es tarlo de la
ciencia en tonces poseída.

Nndn n uevo añadiere n los de la Escuela de Elea , por
mas (Iue , á imi tac ión de todos los filósofos de aq uella épo­
ca, concedie ra n gran predilección {l la astronom ía , que,
con las ma temática s pnrtls , Iort naba parte del es tudio de la
lllosofla.; sistema (Iue se observ ódespués en Aleman ia y, sea
dicho de pasada , j ojalá que se_huhicru seg uido siempre y
en todas partes ! POI'fIue ni este orden de conocimientos
puede perj ud ica r en manera algun a , ni se rvir de estorbo
para el vuelo del es píri tu filosófico , ni ser ia posihl e qu e la
lutcl tgeucía , hond amente impresionada pO I' la clara per­
ccpcion de la grandiosa mecánica del un iverso , 'lue tan cln­
ro acusa la sa hidu riu suprema y el infinito poder del Hace­
dor , cayer a en los desbarros y las ilógicas extra vaganc ias
de m~I S de cuatro pseudo-filósofos ateos.



Dcruóc r-ito , fuud ad or ron Leu cipo di' la escuela a tomis­
ticn , emitió el pr imero la opi ni ón de llue la v¡n l úctea debía
s il luz ;'l una innumerable can tidad tic lejanas est rellas, ca­
cIa. una de las cuales p Ul' al sola no era perceptible á n ues­
tra vis ta. EsL1. opiniou cq ue ha pusudo á evidencia, gracias
;'1 los m odernos tclcscoplos , hace g-ran honor {I .Ia sngaci dn. t
del filósofo de Alulern , qu e , vciutiun siglos an tes de invcn­
tarso el modesto nulcojo de Galileo , lo suplió con unu lu­
ruinosa y profunda percepci ón iu tuitivu , que hien pudi érn- .
ITlOS llnrnar telescó pica .

Ma ra villa en verdad es te pode r de udivl nac ic u de [¡ q ue­
1I0s griegos sublimes, ú quienes la hnmanidrul admira y
re speta {¡ t ravés de tantos siglos , en justl simo ngradeci­
miento do lo much o 'll1e hicieren para guia rla pOI" la Iumi­
uosa senda de la verd ad científica. Plnton , el cas i divino
I'lntnn , como le han llama do , no pudo ser cristiano porqu c
n :lc1I 't l121, años an tes 'IlIe Cri sto ; pero casi puede decirse
que presin tió el Cristianismo. 1.."1 grnn idea 'p ie ten ia-de
Dios , leyó la en la celeste bóveda , escrita con astros . &íaa­
II'S, el titan , tamhieu fué astrónomo : y como ¡'I, todos los de. .
la escuela llam ada académica. Eudox¡o de Gnido en tre dios.
segun re fiere Arquímedes, es tudió en Egipto : y áuu cumulo
SI) ignora el método qn e aplicó á s u ohservncinn ,"está nve­
tigundo flue cale ni") el diámetro del sol en nueve voces el de
la luu n; er ror enorm ísimo. (Iue bastar¡a para el descrédito
del nstróncmo , si p 0 1' otra par te no arguyera la noci ón ele
la mayor d istanci a del sol ;ú pesar de que ambos as tros prc~

,scnt.an ú nuestra vis ta cnsl el mismo diámetro aparente.
Aristóteles , jefe de la esc uela pcri pa t ética , y sus discípu­

los Theofrn sto, Eud cmo y Dicencro, contribuverou corno los
.dcrn ás ú esparcir los conocimie ntos astronómicos ; pel'o u n­
da nuevo dijeron . Phiteas, el CoLon de los tiempos an tiguos,
nacido en Mm'selln , co lonia fócida; viv ió por los alias 3;,()
nu tes (le J . C. ; filé disc ípul o de Eudoxio de unido: siguicn­
do los consejos de su maestro turn é la a ltura del polo en
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Gndi ra (Cádiz ) y nlll tuvo ocaslon de observar el fenÓmeno
de la marea . Continué na vcgnudo , dnhl é el Prmwoníorio
Saqmdo {cnho de San Vicente), llego en tres dias al de Fi­
uisterrc y en otros tres á las islas célticas ( Üuessunt), ntrn­
vesó el canal de la Mancha y abordó en Kantiou, donde vió
á los bretones, desconocidos de los griegos. Estudió sus cos­
tumhres ; y habla de sus cabañas, de sus grnujus. de sus en­
sechas , de sus bebidas y de su falta de sol. Llegó después
:'t la extre midad oc la Cóltica , se detuvo en la embocadura
del lthln, habitada entonces por los Ost rian os y volvió ú to­
mar allí la altura del ]1010. En el Catega t y en la punta sep­
tentrional de .lutlnudin , recibió de los Cimbros noticia del
Mar Muerto ( probablemente llevada pO I' los navegan tes ft.'­
n lclos ), visi tó el país de los g-odos (Suecia) y penet r ó ha sta
la isla de Ababas . donde ví ó la turha empleada como corn­
hustib le. De alli pasó á la costa prusiana del Báltico, se pu­
so en relación con los godos del Vistula, se procuró noticias
de los paises mas al nor te , tocó en las islas británicas , en
las Oreada s. las de Shetland y llegó á la Iiltjma Thule (Islan­
dia); y despu és de describ ir aq uel país . nó tan oscuramente
que no se le haya podido reconocer sin nin gún género de
(Inda , hace especial meneion de lo pequeño del arco descri­
to por el sol e11 aquellos remotos lugares. Dos li tres dias
más de navegacton . con buen viento del Este, y hubiera llc­
pudo á la costa americana de Groenlandia. Inút il me parece
enc arecer la importan cia 'lile tuvo este viaje pam fijar entre
los sab ios flue en Grecia sucedieron al gra ll na vegante, cla­
ras nociones geogl'l'dicas y as tronómicas, echando por tierrn
las mil fábul as ubsurd us en que n unca creyeron los filoso­
fes , pero (IU O formaban parte de su teogonía y tIUC eran dog­
ma para el vulgo. l lasta los tiempos de Colon, la mayoría
de las gentes cre ía que la tierra era plana ; y por eso se re­
chazaba como absu rdo el intento de su admirab le 'viaje,
realizad o 2,000 años después flue el de Ph itcas, el cual il su
vez fue muy posterio r á otros jnnudes viajes de I~s feni cios

a
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Y de los car tagineses. ¡ Cuán difici l es persuadi r con la
verdad á los ignorantes ! Aquellos sa lJios fine contradecínn á

Colon, ignoraban lo qne sahiau perfectam ente 4,000 nños
antes por lo menos, los sacerdotes egipcios, caldeos, persa s,
indios y chinos .

v.

Derruido el colosal, pero eñ mero , imper'io de Alejan­
.d1'O, nspirn su teni ente Ptolomeo (de or igen grtcgo ) á con­
verti r Alejnndr!a , nueva capital del Egipto, dond e tiene
Jugar su proctamaeíon de rey, en la ciudad más culta y re..
nomhrnda ; para lo cual atrae , por los mus delicados estí­
m ulos, :'l sabios, filósofos, literatos y artista s, formando ns¡
oqnol emporio de la ciencia y del buen gusto que no ha si­
do eclipsado por niugun ln-illo posterior . ' -

En tonces rué cuando el conjun to de los conocimi entos
humanos, comprendidos bajo el nombre genera l de Fi loso­
fía, empezó ú dividi rse , consti tuyendo el primer grupo Sl' ­

urcgndo, la as tronomí a y las matemáticas; mucho más t arde
forma ron otro las ciencias físicas y naturales, que sigu ieron
incorporadas por mas tiempo. Hubo , pues , yá astrónomos
y matemáticos que se dedicaron exclusivamente á estos e:;­
íudios , pud iendo á consecuencia de esta pri mera divieinu
del trabajo cien tífico , aplicar todo su tiempo y fac ultades
al fecundo cult ivo de ambos ramos. La escuela de Alejan­
d ría m ás bien pu diera llamarse academia do sabios de to­
das las escuela s y naciones , que libremente aprendían y
enseñaban sin sujeta rse, como en las escuelas de Grecia , ú
las doctrinas de los respectivos maestros : impernbn allí lo
que llamaríamos hoy completa libertad de enseñanza . 1,O~

Ptotcmeos , aq uellos ilus tres y poderosos Faraones, no eran
enemigos de la propagacíon de la luz como sus an tecesores
egipcios; an tes al con trar io, emplearon 'todo su poder en
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difundirla y no perdonaron gas to ni es fuerzo para ennlte­
ce r la cienc ia . El grandioso JJu.')ew ll . cuya biblioteca le ha
liad o tan justa celelu-ldad , con teni a en su vasto recinto un
soberbi o observatorio as tronómico: yulll conc urrí a con avi­
dez la juven tud estudiosa para oir las lecciones de Ari stilo,
Timochm-is , Diouisio , Aristarco de Samos , Ernt ésthcncs ,
l liparco, Ptolomec y cien otros cuyos nombres designó la
fumu ú la vcneracin u de la posteridad. En competencia con
los astrónomos , los ñl ósofos y los mate máti cos huelan yi­
br nr con Sil lum inosa pa lnuru las severas }11)VOll a5 do aqu el
templo de la sabiduría , donde tnmhicn se oyr'¡ con asombro
al colosal Eu clides.

Mucho vuelo a lCUIlZIJ allí la astronom ía ; y la heren cia
lp l O aq uellos sabios nos legaron constituyó un cuer po de
doctrina qlle apena s fué posible en riquecer en el espacio
de quince siglos; pero áun más hubiera podido alcanzar. si
tantos genios ilustres no se hubiesen adherirlo sistemática­
mente ú la errónea hip ótesis de la inmovilidad de la tier ra ,
dentro de la cual tuvieron flue agotar el ingenio, inventan­
do círculos sobre circules {epiciclos}, con el centro excén­
trico del de la t ierra y móvil segun otro círculo. Jamás lle­
garon , sin omburgo , á explicar satis facto riamente con este
sistema todos los movi mien tos observados ; 'i conforme se
aumen taban 'i cor regían las obser vaciones, era preciso des­
echar UIlOS epi ciclos pa ru'juvcntar otros que sucesivamen­
te habían de ser desechudos ; interminahle lela de I' cnélopc,
que esteri lizó esfu erzos poderosos de ingenio, flue Iojalá hu­
bieran sido más úti lmen te aplicados! Empero las mntem ú­
tices udelantabnn y {l la par iban creciendo los elemen tos
q ue, al impulso de los poten tes genios de Cop ém lco, Galileo,
Kepler y Ncwton, hablan de ser más tarde como alas de la
ciencia para revi star los más remotos confines del uni verso
perceptible. No abusaré de vuestra indulgente ntencion de­
teniéndorrie á reseñar lodos 105 progresos y todos los nom­
lu-ce ele aquello épocu memorable, limitándome tan 80 10 á
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indicar los pasos decisivos que dió la cienc ia y los nombres
preclaro s de los que con ellos la im pulsaron.

P tolomco se refiere ú Aristilo y Timoch aris como auto­
res de un primer catálogo de estrellas. Dionisia fue autor
de una era especial qu e 1l(!VU su nombro. Ari st arco de
Sumos , despu és de plant ear gran número do im portantes
problemas q ue no llegó Ú 1'0s ol\'0 1" con exacti tud por falta
de medios y cie ncias auxilia res, t UYO la in marcesible glori a,
como ya he dicho , de halle!' adivinado el movimien to del
globo terrestre alrededor del sol. Arq uímedes le refuta , sin
emba rgo, por haber explicado mal lo que da muestra de
haber comprendido muy bien ; esto es, que la órbita de ln
tier ra puede considera rse como un punto con respecto á las
distancias side rales, y pO I' consiguien te las visuales qnc se
diri jan á l111a de ellas desde HU punto cua lquiera de esta or­
bita, nparcccrún corno confuudidas en una sola. Por no ad­
mitir esta paralage estelar , enorm lsirnamcn to pequeñ a , es
por lo que todos los astrónomos posteriores á él desech a­
ron esta teoria , verdadera , pero inverosími l cua ndo no se
puede comprobar. Pt olomco la rebate , diciendo que , si la
t ier ra se moviera , la polar no señalaría el polo y las es tre­
llas cambiarian de sitio. El argumen to de l' toíomeo es irre­
hatible , porque es cierto; equivale á decir que todas las es­
trellas tienen paralage ; pero lo que no pudo ocun-irle es q ue
esta paru lage ::.>e red ujera á mín imas fracciones de seg undo; .
y, dada la ca re ncia de medios de observucío», fuerza 83 CUJ1­

veu h- en que, para llegar al ' conoci mien to de estas verdades
rccó ndi tas , necesitó Aristarco de una intui ción y un genio
ma ra villosos. Inten t ó medi r la relación de las distancias de
la tier ra á la luna ), al sol, valiéndose del med io de dirigir­
les dos visua les desde un punto cuan do la luna es tá ilumi­
nada en cuadratu ra, esto os, lo que llam amos cuar to exac to,
para lo cual no hay mas que resolver un trián gulo rectá ng u­
lo : pero, por más r¡ue el método sea lógico y cierto , la falL.
de goni óme tro bue no y el no conocerse en tonces la trí gono-
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mctrln . le hi zo encontra r una re lación errónea l que dió lu­
gar ú que más tard e se cor rigiera, siendo rea lmente suya la
gloria de qu e se haya podido conocer esta relación por los
astrónomos anteriores a los tiempos modernos. Ari starco
fuy acusado de impiedad por los sacerdotes paganos ; y l's­
tu contrihuvo tambicn ú que excepto Seleuco , que partic i­
p¡', de su opini ón. se retrajeran los astrónomos de explicar
tan peligrosas afirmaciones : de igual manera, las persecu­
ciones que pOI' el mismo motivo sufrió, 2,000 años más
t.u-rle , Galileo, retraj eron al gran Descartes de publ icar su
llhro de nstronom!n que ten ia concluido y no dió á luz, per­
diéuriose para la posteridad y para su gloria y la de Fran­
cia . Seleuoo era or iginario de Babilonia y contemporáneo
de Ar-istarco. FUl~ el primero qu e ensayó explicar las ma­
rcas por el movim iento de la luna combinado COIl el de la
ticrrti. ¿Cómo pudo ocurr'irIe la causa verdadera del fenó­
111(>110" gConocta la atracci ón universal 2;)0 años an tes de
Jesucristo? Imposible parece uno y otro, pero" escrito es tá y
nos lo ha trasmi tido Pluta rco C) Es Jo probable que, sin
conocer la causa , ya lol, ya mas bien los lmbilonics, hubie- ­
run observado la relnciori cons tan te y visib le que existe en­
tre el movimien to de las lnareas )' el de la luna, lo cual pu­
dieron observar en el golfo Pérsico, y part iendo de este da to
expe rimenta l y empírico, tra tara Seleuco de explicarlo sin
a preciar bien el moti vo. Pero ést as son hi pótesis. Los co­
men tarios que püedon hacerse son muchos ; la verdadera
ux plicacion es un enigma que no ha descifrado la historia .

Eratósthencs , llamado por sus contemporáneos Pen­
tath los, nombre que so dubn al que vencin en los cinco jue­
gos olím picos, fue grnn fll úsofo l orador, por ta , gramático ,
geómetra y astrónomo. Nacido en Cirenu 27G años an tes
ele J . c., Ptolomeo III llamado E t'cT[Jcle:-; [ Bienhechor } lo

,"1 ne Pl a l i c i ~ pbilesophoru m. 111 , 11, rl alon i~ Quz ,l ioues. t . X, p. tU, edic ion
de Reiske.
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hizo ir de At únas á Eg-i pto y le confió la dirección tic la bi­
hliotecn de Alejandria. Ernt ósfhencs intentó primero flue
otro alguno determi nar la magnitud de la tierra, valién dose
de la medicion de un arco de mer idiano ; es to es , por el
procedimien to usado en nues tros dias ; y si 110 pudo enCO,I­
t rnr la ver dadera med ida. causa fué de ello la carenc ia de
da tos y de instru mentos exactos, pero n é el er ror oc l:Oll­

eepto. In tentó igualment e , sin consegu irl o , medi r la mag­
uitud del sol y de la luna : determinó la olilicuidud rlc la
ccll ptica con lmstun tc exncti tud ; fue tam hion el primero
que, rlesembaruz áudo la ¡.reo{..!Tafí a de las Iáhulas que la 05­

enrecian , croó la verdadem.geogra ñn física y matemá tica, y
«sent é el principio de la igualda d de ni vel en todos Jos mu­
res, truta ndo tambien . antes que ni ngún otro, de orografía
y de geología.

Hiparco, natural de Nicea en Bithyni a, fIlie floreci ó por
los años 160 ... -12;) an tes de J . C. , fu é, sin dis pu ta , el gran
ast rón omo de In an tigüedad, tomando esta palahru en su
sen tirlo moderno. Se prop uso ( y la empresa era bien dign a
-dc Si l talento) cimentar sobre nuevas !Kt 8CS el es tudio de la
as tro nomía, desterrando los m étodos poco exactos y ú veces
erróneos qu e hah iun imperado hasta. e n tonces, practicar una
especie de revisi ón completa de la ciencia y es tablecer, casi
1,1)00 al105 antes 'luc Keplcr, la relaci ón en tre los as tros
por la determiuaciou de sus distancias , magnitudes , posi­
cienes y movimi entos. El gran snhio señ al ó con es to la ver­
(ladera senda por donde couvcnin que la ciencia enc uminn­
rn sus pasos ; y afortunndumentc la h uella no ~ () ha bor ra do
ya más , en términos de SOl' áuu hoy dia el único cami no se­
guro para resolver prohlemns , en aquella época desconocí­
{los. Al hablar de Hi paren, y por cierto con gran respeto, el
famoso Plinio dice : e que concíbí óla idea, audaz hasta para
un Dios, de en umerar las es trellas» ; y en efecto, ú Hipan-o
es debido el primer ca tá logo estelar , ta l como dehe en ten­
derse , es to es , fija ndo las dos coordena das angulares de
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cadu una, Ó sea su longitud y latitud. Ptol omeo nos ha con­
servado una copia de aq uel ca tálogo, que con tiene 1,026 es­
trellas , clasificadas en L - , 2.&,3.&Y'''0-magnitud , segun su
m ayor ó menor brillo ; y COl~ relación al mismo cabe asegu­
rar que desde entonces acá, esto es, desde hace 2,000 añ os,
las poslclones rela tivas no se han modi ficado sens iblemen­
te, bien que los poderosos Instrumen tos y las sabias obser­
vaciones modernas acu sen una variacicn que, por más que
sea inmensa en realidad, es apena s perce ptibl e y cuya ley
úun nos es completam ente desconocida.

Los defe,d uosos apara tos cIue se usaban antes de Hipar­
ce, esto es, los gnomones y los limbos con uua alidada, que
servían de goni óme tro s de plano m óvil , no podian condu­
ci rle al re sultado q ue ambicionaba. Pero aq uel genio fecun­
do resolvió la dificultad por medio de la invencion del as­
trolabio, ó tomador de astros (que tal significa este nombre),
q ue más {, menos ligeri simaruente modificado , ha sido
man tenido en uso du ra n te más de 1,;;00 años. El astrolabio
de Hiparco, tal como lo describe Ptolomeo, (fue lo empleo,
como los ára bes tnús adelante, sin modífícacion ninguna,
cousis tia en cuatro limbos , dos mó viles y dos fijos , repre­
sentando éstos últimos . uno el ver tical ó meridiano, con el
cual debla coincidi r, y el otro la eclípt ica, flue forma ba con
la zeni tal de Alejandría un ángulo de í o9'; por manera que
la polar de la eclí ptica tra zaba este mismo ángulo con el
plau u del horizonte de aquel lugar. Estos,polos estaba n in­
dicndos por dos aberturas que serv inn para Ij uu penet ra­
r an dos cilin dros pequ eños, solidarios un los extremos de uu
di ámetro de un limho móvi l, que tenia, en consecuencia, el
cen tro y este diámetro con fun didos con la polar de la eclíp­
tica, sobre la cual gi raba. El ot ro limbo móvil tenía un diá­
metro coinc idiendo con la iuterscccion del meridiano y de
la eclíptica y portia girar al rededor de esta linea ; ú más de
los cuatro limbos indicados , qu e "eran de chapa de metal
delgada )" en forma de corona de circulo, como los de nues-
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íros goniómetros modernos, habia otra plancha, de la mis­
ma Icnna, flue servia de horizonte y para sostener el apn­
rato. Se comprende , por esta somera dcscri pcion del as­
trolabio, IItle con él podia Hipareo referi r sin auxilio de
nin gun cálculo , la uscension rec ta y la dectínacion de
un astro á las coordenadas de la esfera oblicua, esto es,
determ inar su longi tud y latitud. En el astrolabio de ll i­
parco los mismos can tos de cada limbo servían de índ ice ,
Por el cual se apreciaban hasta ena rtas de gra do. El nte­
teorósccpo lÍ annilal' solstícial tí astrolabio p tonísteríeo de
Hiparco, no es en esencia, otro ins trumento {Iu,; el que nca-

.. liamos de describi r . di ferencián dose tan solo en tener ul¡­
dada y pín ulas . de que carecin el anter ior. Imp roha tarea
ser ia la do reseñar todos los porm enores de la revolución
que int rod ujo el sabio astrónomo, facilitando las observa­
ciones. A él es debido también el diop tra, especie de gonió­
metro sencillo con dos alidada s y un limbo y que servía
para asegurarse de la invariabilidad del ángulo de las vi­
suales di rigidas á dos estrellas cualesquiera. Const ru yo
también una gran esfera de tela oscura. sostenida pO l' un
armaron de madera , donde represen tó gráficamente Ins
constelaciones ; este primer mapa celes te, esférico, fu é muy
célebre en la antigüedad. Dié al traste con la teoría de las
esferas sólidas de cr istal de los egipcios y no cons ideró más
que las trayectorias de Anuxáguras ; pero desgraciadamen­
te , si hizo justicia á éste, no so la hizo {l Aristarco y l:ii guiú
considerando á la tierra inmóvil en el centro del un iverso,
explicando los movimientos tic los astros por la complicada
teoría de los epic iclos y de los centros móviles (le las órb itas
que, hasta Kcpler, siempre se consideraro n circulares . Des­
cubri d la precesión de los equinoccios, ya observada y co­
nocida de los egipcios, pero puesta en olvtdo v no tenida en
cuenta por los otros astrúnomos griegos qu e le precedieron ;
corrigió, en consecuencia de este descubri miento , la deno­
minacion , poco precisa , de nño , cuando no va acompañada


